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ASUNTOS GENERALES 

Tokio: solidaridad en la 
cumbre bajo la égida de 
Estados Unidos 

La duodécima reunión cumbre de los je­
fes de Estado y de Gobierno de los siete paí­
ses capitalistas más ricos del mundo se ce­
lebró en Tokio del 4 al 6 de mayo último .1 

La secuencia y los principales tópicos , 
según la prensa estadounidense, de las once 
reuniones anteriores se resumen enseguida: 

Rambouillet, Francia, 1975: políticas ener­
géticas y relación con los países en desarro­
llo; Dorado, Puerto Rico , 1976: reducción 
de la dependencia del crudo importado; 
Londres, 1977: desempleo , armamentismo, 
diálogo Norte-Sur y derechos humanos; 

l . Los países ahí representados son: Canadá 
(primer ministro Brian Mulroney), Estados Unidos 
(presidente Ronald Reagan), Francia (presidente 
Franc;;ois Mitrerrand), Gran Bretaña (primera mi­
nistra Margaret Thatcher). Italia (primer minis­
tro Bettino Craxi), Japón (primer ministro Yasu­
hiro Nakasone) y la RFA (canci ller Helmut Kóhl). 
En estos encuentros participa además la CEE, esta 
vez representada por jacques Delors, presidente 
de la Comisión de la Comunidad y por Ruud Lub­
bers, primer ministro de Holanda y Presidente 
del Consejo de ese organismo. 

Las informaciones que se reproducen en es ta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Ban­
co Nacional de Comercio Exterior, S.N.C. , 
s ino en los casos en que así se manifieste. 
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Bono, 1978: acciones en contra de las na­
ciones que promueven y protegen los se­
cuestros aéreos; Tokio, 1979: crisis ener­
gética y refugiados de Indochina; Venecia, 
1980: invasión soviética a Afganistán , paí­
ses en desarrollo, Medio Oriente, e impulso 
de otras fuentes de energía; Otawa, 198 1: 
gasoducto Europa-Unión Soviética y guerra 
en Líbano; Versalles, 1982: conflicto de las 
Malvinas y desarrollo tecnológico; Williams­
burg, 1983 : instalación de los misiles Pers­
hing y Cruise en Europa y reducción de ar­
mas nucleares; Londres, 1984: relaciones 
Este-Oeste , conflicto en el Golfo Pérsico, 
terrorismo y deuda del Tercer Mundo, y 
Bono, 1985: Iniciativa de Defensa Estraté­
gica de Estados Unidos , armamentismo y 
tráfico internacional de drogas . La decimo­
tercera reunión en la cumbre se llevará a 
cabo en Italia. 

El entorno 

La cumbre de Tokio se inició con muy 
buenos augurios. Según algunos analistas, 
las condiciones eran favorables para que los 
siete líderes arribaran a conclusiones comu­
nes.2 Entre los factores que apuntaban a ese 
pronóstico se mencionaron los siguientes: 

2. En la elaboración de este traba jo se con­
su ltaron principalmente las siguientes fuentes: 
Excélsior, W. Allen Wallis, " Preocupa a los in­
dustrializados el rezago económico europeo" (3 
de mayo de 1986); Akihiro SatO , " Es tabilizar el 
yen pedirá Nakasone '.' (3 de mayo de 1986), Ro­
nald l. McKinnon, "Contra el proteccionismo ur­
ge un sistema monetario estable" (6 de mayo de 
1986). The New York Times , " The economic 
agenda" ( 4 de mayo de 1986); " The poli ti cal 
agenda" (3 de mayo de 1986); Peter T. Kilborn , 
" Surveillance seen emergency as goal" (4 de ma­
yo de 1986); Gerald M. Boyd, "7 summit leaders 

• Los países participantes están en el 
cuarto año consecutivo de una expansión 
económica no inflacionaria. Sin embargo, 
la recuperación no ha sido todo lo unifor­
me que pudiera desearse. En los últimos 
tres años Canadá y Japón registraron una 
tasa de crecimiento anual de 4%, lo cual 
les permitió elevar el empleo. En el mismo 
lapso, ese coeficiente fue de 2% en los cuatro 
países europeos que asisten a las reuniones 
cimeras y el desempleo es actualmente de 
dos dígitos. De este modo, la desocupación 
se ha convertido en un grave problema social 
en el viejo mundo, pues el número de em­
pleos es el mismo de hace 15 años, período 
en el CtJal Estados Unidos ha generado 30 
millones de plazas. Para los economistas es­
tadounidenses el problema de Europa está 
estrechamente vinculado a la existencia de 
" barreras estructurales" que obstruyen y 
deforman las fuerzas del mercado, tales co­
mo inflexibilidades en el mercado laboral 
(altos salarios mínimos y limitaciones a la 
libre contratación) , régimen tributario que 
inhibe el ahorro y la inversión, controles 

cond::-mn terror citing Libian role " (6 rle mayo 
de 1986); Paul Lewis, "7 nations seeking stable 
currency" (6 de mayo de 1986); Clyde Haber­
man, "Test for Nakasone" (6 de mayo de 1986); 
''Text of econo mic declaration issued at end c,f 
Tokyo Sununit Conference" (7 de mayo de 1986); 
Paul Lewis, "Most leaders seen as winning on ma­
jor goals while conceding linle" (7 de mayo de 
1986); Clyde Haberman, " Sorne japanese assert 
Tokyo gave in at talks " (8 de mayo de 1986), y 
Peter T. Ki lborn , " Baker 's currency plan hinges 
on negotiations" y " Summing up. Three days' 
work in Tokyo" (6 y 7 de mayo de 1986). The 
Economist , " Mountain climbing may not be the 
best exercise for Nakasone" (10 de mayo de 1986). 
Business Week, "The breakthrough on monetaty 
reform overshadowed the US failure to make 
progress in ano ther key area- trade " (19 de ma­
yo de 1986). 

-



comercio exterior, j uní o de 1986 

excesivos de los mercados fin ancieros, exa­
gerada participac ión del Estado en diversas 
áreas ele la economía y fuertes restriccio­
nes a las importaciones para proteger indus­
tri as ineficientes. 

• Los prec ios del petróleo han caído no­
tablemenre en beneficio de las naciones in­
dustri a li zada~ y de los países en desarro llo 
importadores de crudo. Se calcula que la 
ca ída ele las cotizaciones permitirá elevar 
el crecim iento económico real en las prin­
cipales economías avanzadas en cerca ele 
1% en 1986 y contribuirá a disminuir la in­
fla ción en aproximadamente dos puntos. 
Si los siete ricos aprovechan esta oportu­
nidad, se asegura , podrán acelerar el pro­
ceso ele cambio estructural y favorecer un 
crecimi nto sostenido sin inflación. 

• Recientemente el Congreso estadouni­
dense aprobó la Ley Presupuestaria ele Emer­
g ncia ele Control del Déficit, más conocida 
como Ley Gramm-Rudman, para promover 
el clescen~o grad ual de los déficit fiscales 
hasta lograr su total eliminación . Ello, en­
tre otros efec tos , presionará hacia la baja 
las tasas de interés y liberará cuantiosos re­
cursos para inversiones productivas y pro­
mover el desarro llo. 

• E.·istc una grave preocupación por 
atemperar la ines tab ilidad del SM!. El 22 de 
~ep ti mbre, el ll amado Grupo de los Cin­
co (Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia , 
la RF<\ y Japón) convino en Nueva York en 
dism in uir el valor del dólar a fin de redu ­
cir el défi cit comercial estadounidense y 
contraer los superávit alemán y japonés. Es­
ta mccl icla dio lugar a una rápida corrección 
de la divisa yanqui y afirmó la tendencia ha­
cia la baja ele las tasas de interés . Esto no 
sólo benefició a los países endeudados del 
Tercer Mundo sino que también redujo la 
enorme ca rga fina nciera de Estados Unidos. 

• Las naciones desarrolladas están de 
acuerdo en que el problema de la deuda de 
los países en desarrollo debe rá resolverse 
mediante la aplicación del Plan Baker, dado . 
a conocer en los primeros días de oc tubre 
de 1985, durante la Cuadragésima Asamblea 
Ge neral del FM I y del Banco Mundial cele­
brada en Seúl , Corea. 

El ambiente favorab le en to rno a la reu­
nión no significaba, para o tros opinantes, 
que todo mundo fu ese a estar de acuerdo. 
Había temas que podrían causar discrepan­
cias, como el asunto de la estabilidad de las 
principales div isas. El Gobierno estadouni­
dense ha visto con agrado el descenso del 
va lor del dólar y la apreciación del yen , 
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pues ello ha elevado la competitividad de 
las exportacio nes y acallado las demandas 
proteccionistas del Congreso. Antes de ini­
ciarse el cónclave, Japón expresó su deseo 
de que sus socios adoptaran acuerdos para 
estabilizar el valor ele su divisa , cuya alza 
ha encarecido considerab lemente sus ex­
portaciones y reducido las ganancias de las 
grandes empresas, lo cual ha tenido serias 
implicaciones de carácter económico y po­
lítico. Otro tema que se temía pudiese ge­
nerar discrepancias se refería a la intención 
ele Estados Unidos de comprometer a la RFA 

y Japón a participar más activamente en la 
conducción del crecimiento económico 
mundial. Se estimaba probable que la eco­
nomía japonesa sería presionada para abrir 
aún más sus me rcados y, al igual que Ale­
mania , poner en marcha una política fiscal 
más expansiva. El asunto del GATT también 
se consideraba un tema espinoso. Este tópico 
produjo en Bonn importantes desacuerdos 
debido a la firme oposición del Gobierno 
francés; esa act itud , según los expertos, se 
repetiría en Tokio , a pesar ele la insistencia 
de Estados Unidos de fijar una fecha para 
iniciar nuevas negociaciones comerciales 
multilaterales. 

En términos generales, los asuntos que 
acapararon la atención de los siete líderes 
durante su encuentro en Tokio se refirie­
ron , en el ámbito económico, al futuro de 
la recuperación de la economía mundial, a 
las cuestiones comerciales, a la convergen­
cia ele las políticas, a la inestabilidad del SMI 
y, marginalmente, a la deuda del Tercer 
Mundo . En lo político , el temario incluía 
la concertación de un enfoque común so­
bre el terrorismo, a la luz del conflicto en­
tre Estados Unidos y Libia, el examen de 
las relaciones Este-Oeste y del control de 
armamentos, así como una condena a la 
Unión Soviética por no informar oportuna­
mente del accidente nuclear de Chernobil. 

La coordinación de políticas 

E l 5 de mayo, los siete líderes acordaron 
incrementar la coordinación ele las políticas 
económicas internas de cada uno de sus paí­
ses. El acuerdo está vinculado a dos cuestio­
nes fundamentales: promover un crecimiento 
mundial sostenido y buscar caminos para 
mejorar el sis tema monetario . Así, se supo­
ne que el deso rden cambiario obedece a la 
fa lta de coordinación entre las políticas na­
cionales y que para lograr su estabilización 
se requiere una "vigilancia reforzada" (en­
hanced surveillance) del comportamiento 
ele los principales agregados económicos de 
cada uno de los países. 
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El acuerdo es ante todo un compromiso 
político y representa la opción estadouni­
dense, específicamente del secretario del 
Tesoro, James Baker, frente a las demandas 
de otros países de reformar el SMI. Algunos 
opinantes señalan que con ese acuerdo las 
economías indus trializadas han empezado 
a recorrer el camino de regreso hacia las ta­
sas de cambio fij as, abandonadas hace tre­
ce años. Empero, mientras que en el anti­
guo sistema las paridades se vinculaban al 
oro , en éste los nexos son la política y la 
negociación. 

El nuevo sistema de " flotación dirigida" 
tiene el propósito fundamental de mante­
ner los tipos ele cambio dentro de ciertos 
márgenes, aunque sin la rigidez del SME. Al­
gunos economistas consideran que la ins­
tauración de este sistema posiblemente sea 
el cambio más importante que se haya re­
gistrado en el escenario monetario mundial 
desde que se puso en marcha en 1973 el 
sistema de paridades flotantes. Para asegu­
rarse de que las monedas estén valuadas co­
rrectamente, los líderes acordaron crear un 
nuevo cuerpo internacional que vigile las 
acciones de los países comprometidos. El 
nuevo organismo - denominado Grupo de 
los Siete, e integrado por los siete ministros 
de Finanzas- formaliza las tareas que has­
ta la fecha ha desarrollado de manera irre­
gular el Grupo ele los Cinco y compromete 
a los involucrados a realizar un esfuerzo de 
coordinación económica sin precedente, así 
como fij ar objetivos de política económi­
ca y cuidar su cumplimiento. Las políticas 
deberán orientarse a promover un creci­
miento económico sin inflación, fortalecer 
los incentivos para el empleo y la inversión 
productiva, alentar una mayor apertura del 
comercio internacional, favorecer el libre 
flujo de capitales e impulsar una mayor es­
tabilidad de los tipos de cambio . La evalua­
ción de esas metas se hará sobre la base de 
indicadores tales como el PNB, la inflación, 
las tasas de interés, la desocupación, los dé­
ficit púb licos, los saldos de las balanzas de 
pagos y comerciales, la expansión mone­
taria, las reservas de divisas y las cotizacio­
nes de las monedas . 

El Grupo de los Siete se reunirá perió­
d icamente (por lo menos una vez al año) 
para evaluar la ac tuación económica y ase­
gurarse de que los países participantes ins­
trumenten políticas económicas internas 
compatibles con el interés común, así co­
mo evitar desequilibrios y mantener a las 
monedas debidamente valuadas. En caso de 
detectar desviaciones significativas en algún 
país y de que esto perjudique a otras eco-
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nomías , el Grupo actuará como árb itro y 
recomendará, cuando corresponda, medi­
das correctivas . Si se considera necesario, 
el nuevo organismo intervend rá en los mer­
cados de cambios internacionales comprando 
y ve ndiendo monedas para aj ustar valo res 
y preservar 1 alineamiento de las divisas. 
Las resolucio nes del Grupo no tendrán ca­
rác ter obligatorio, pues cada uno ele los 
miembros conserva su autonomía , es to es , 
no se obliga a los países a subordinar sus 
prioridades internas a los deseos del Grupo. 

El documento "Coordinación ele las po­
líticas económicas" es, con algunas peque­
ñas modificaciones , el plan propuesto por 
Baker a los aliados al inicio de este af10 co­
mo sustituto ele una reforma del SM I. El 
acuerdo ?e ha interpretado como una gran 
victoria de ese funcionario pues se consi­
dera que con tal iniciativa su país se insta­
ló de nueva cuenta en el liderazgo en la hú~­
queda de soluciones prácticas para encarar 
los problemas financieros mundiales. El an­
tecedente del plan aprobado en Tokio se 
remonta a principios de 1985, cuando mu­
chos grupos de opinión es tadounidenses 
advin ieron que de continuar la excesiva 
fuerza del dó lar la recuperación económi­
ca llegaría a su fin y el déficit comercial se 
elevaría a niveles insospechados. Algunos 
economistas afirmaban que era impost r­
gable corregir la tendencia del dólar po r 
medio ele una intervención concertada ele 
los bancos centrales de los principales países 
industrializados en los mercados cambia­
ríos. Empero, para Donald Regan, antiguo 
titular del Tesoro, y un grupo de economis­
tas o rtodoxos, ese tipo de acciones consti­
tuían un atentado contra el mercado libre 
de divisas. Baker, menos dogmático que su 
antecesor, elaboró , con la anuencia del pre­
sidente Reagan, un plan de intervención y 
en septiembre de 1985 el Grupo de los Cin­
co lo aprobó. Los países ahí reunidos em­
pezaron a coordinar sus políticas moneta­
rias y de tipos de cambio -de una manera 
informa l y el dólar empezó a aterrizar sua­
vemente, al tiempo que el yen se aprecia­
ba con rapidez. El siguiente paso se dio en 
Tokio, donde Baker logró formali zar el pa­
pel coordinador del Grupo de los Cinco y 
extenderlo a o tros renglones de la política 
económica. Con este acuerdo el gobierno 
ele Reagan avanzó hacia su objetivo de es­
tabilizar el dólar en una cotización baja y 
por tanto mantener alta la del yen . Con 
ello pretende elevar la competitividad de 
las exportaciones, encarecer las importacio­
nes y frenar las tendencias proteccionistas 
en el Congreso. Es importante se!'ialar que 
Estados Unidos no quiere que su signo mo­
netario tenga un descenso pronunciado, 

pues e ll o , dada su reducida tasa ele aho rro , 
disminuiría significativamente la captación 
ele los capitales extranjeros necesarios para 
el fi nanciamiento de su déficit fiscal y de 
su desarro llo tec nológico-militar. 

El compromiso de coordinación supo­
ne presiones adicionales para que Japón y 
Alemania se responsabil icen en mayor me­
dida de la conducción e impulso del creci­
miento económico mundial. Ello entrai'ia 
que d ichas economías deberán instrumen­
tar y aplicar políticas fis cales más expansi­
vas que promuevan una mayor apertura de 
sus mercados a los productos de Estados 
Unidos para reducir de ese modo sus enor­
mes superávit comerciales y abatir, asimis­
mo, el déficit comercial de dicho país. Se 
calcula que si la RFA y Japón es timularan 
~ u s tasas de crec imiento por lo menos en 
medio punto porcentual al ai'io, los dese­
qui librios comerciales se corregirían de ma­
nera notable. Asimismo, si esto fuera acom­
pañado por el es tablecimiento en Estados 
Unidos de una política fiscal restrictiva y 
una estrategia monetaria más flexible, el dó­
lar podría estabilizarse cerca de su valor ac­
tual sin recesión ni inflación. A falta de esos 
cambios en las políticas in ternas , el curso 
del dólar y e l probable futuro de la recu­
peración dependerán casi exclusivamente 
del comportamiento de la economía esta­
dounidense. Si el ritmo de crecimiento es 
satisfactorio, lo más seguro es que el enorme 
déficit comercial prolongará el deslizamien­
to del dólar y a la larga afectará de manera 
negativa la inflación. Algunos economistas 
del Morgan Guarantee estiman que, de per­
sistir el descenso del billete verde, los al­
tos precios de las importaciones podrían 
elevar en tres puntos el nivel de precios 
dentro de dos años. Por contra, si la eco­
nomía de Estados Unidos entra en recesión , 
las importaciones podrían caer y la balanza 
comercial mejorar, deteniendo el desliza­
miento del dólar, pero con enormes costos 
en empleo. De esta manera , los economis­
tas ele la Casa Blanca concluyen que la es­
tabilización del dólar y la continuidad del 
crecimiento económico de Occidente de­
penderán del dinamismo que se imprima 
a las economías japonesa y alemana. El ries­
go inflacionario a que tamo temen esos paí­
ses, provenientes ele la expansión fiscal, se 
compensaría ampliamente, según esos eco­
nomistas, por el colapso ele los precios del 
petróleo. 

El acuerdo en la cumbre, como ya se di­
jo, es un compromiso eminentemente po­
lítico. Por tan to, su éxito o fracaso depen­
clerá de la fortal eza de la coordinación. Los 
expertos del Tesoro estadounidense es tán 
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mu y optimistas . Ellos aseguran que la ac­
tual convergencia de Estados Unidos, Euro­
pa y Japón en el crecimiento económico y 
el combate contra la inflación hace posible 
sincronizar las es trategias económicas . Ello 
da la posibilidad, a corto plazo, de armonizar 
más fácilmente las políticas de las tasas ele 
interés y asegurar que ninguna moneda se 
sobrevalúe debido al rédito alto. En el largo 
plazo la vigilancia de los objetivos econó­
micos de cada país determinará correc ta­
men te las co tizaciones de sus monedas. 

Según algunos expertos, el nuevo siste­
ma adolece ele ciertas debilidades. Una ele 
ellas es que el acuerdo descansa en un com­
promiso que difícilmente obligará a los paí­
ses cuyas monedas están desalineadas a 
adoptar medidas correctivas. Por ejemplo , 
si el Gob ierno ele Reagan no demuest ra vo­
luntad política para abatir el déficit fi scal y 
si Na kasone y Kóhl tienen esa misma act i­
tud con respecto a sus superávit comercia­
les, el sistema en su conjunto podría fraca­
sar. Otro problema que podría surgir es que 
a algunos países no les guste ni tantito que 
el Grupo ele los Cinco ··meta la nari z" en 
sus asuntos internos. Asimismo, puesto que 
el dólar continúa siendo la moneda de re­
serva que domina en el mundo, es muy di­
fícil de creer que los demás países deseen 
realmente un sistema de " flotación dirigi­
da", pues en última instancia el que con­
ducirá dicho sistema será Estados Unidos. 
Así, las monedas se moverán hacia donde 
el dólar quiera y esto implicará para las 
otras naciones la adopción de objetivos de 
política económica cada vez más consecuen­
tes con los deseos de Washington. Por otra 
parte, si bien se acepta que a largo plazo 
el plan de Baker abre la perspectiva de rea­
lizar una reforma del SMI, no resuelve los 
problemas urgentes; por ejemplo, no atiende 
las demandas de Japón para solucionar la 
sobreapreciación del yen ni para atenuar los 
temores de Bonn acerca de que un rápido 
crecimiento traerá inflación. Para quienes 
así opinan, el sistema de " flotación dirigi­
da" no tendrá éxito si no se atienden cues­
tiones vitales para la toma de decisiones ele 
política económica. En o tras palabras, ni 
Nakasone - que aspira a un tercer período 
como Primer Ministro-, ni Kóhl - gue en­
carará elecciones el año próximo- apoya­
rán plenamente el nuevo sistema mientras 
sus problemas particulares no se resuelvan . 

Otras cuestiones económicas 

• Comercio. Por segundo ai'i.o consecutivo, 
el presidente Reagan fracasó en su intento 
de lograr que se fijara una fecha para iniciar -
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una nueva se ri e de negociac iones comer­
ciales multilaterales en el seno del GATT. 
Si bien se le prometió que en dichas pláticas 
se examinarían el comercio de servicios, los 
derechos de propiedad intelectual, las in­
versiones directas y las patentes, Francia , 
al igual que un a!l.o antes en Bonn, se opu­
so, con éxito, a fijar una fecha para iniciar 
las negociaciones. El Gob ierno estadouni­
dense también sufrió o tro revés al negár­
sele su petición de incluir en la agenda el 
tema de la agricultura. Para Reagan , la pro­
ducción y el comercio agrícolas han sufri­
do graves deformaciones debido al otorga­
miento excesivo de subsidios y todo tipo 
de apoyos a los productores , por lo cual es 
necesario aplicar medidas correctivas que 
contribuyan a restituir la disciplina del li ­
bre mercado. Algunos expertos creen que 
la falta de acuerdo en esos importantes te­
mas podría hacer fracasar la coordinación 
de las políticas económicas y el sistema de 
flotación dirigida . 

La fa lta de acuerdos concretos en las 
cuestiones comerciales se reflejó en el tex­
to del comunicado final. Se dice, en un to­
no muy general, que los siete líderes apo­
yan el fortalecimiento y la operación dei' 
GATT, así como su adaptación a las cam­
biantes condiciones de la economía mun­
dial. Se agrega que durante la reunión mi­
nisterial de septiembre, en Uruguay , se 
deberá progresar en la formulación de la 
agenda para una nueva ronda de negociacio­
nes. Con respec to a la agr icultura se agre­
ga que es necesario ajustar la estructura de 
la producción a la demanda mundial. 

• Deuda del Tercer Mundo. Las pláticas 
sobre ese tema tuvieron un carácter mera­
mente marginal y en las pocas ocasiones en 
que se abordó só lo se reiteró el apoyo a la 
estrategia estadounidense planteada en Seúl 
en octubre último durante la reunión del 
FMI. El comu nicado expresa fielmente el 
tratamiento que se dio a ese tema . Se se!l.a­
la que la coordinación de los ricos permi­
ti rá abatir las tasas de interés y por tanto 
atenuar la carga financiera de los países en­
deudados y liberar recursos para el finan­
ciamiento del desarrollo "cuando se con­
sidere apropiado" . Esto es, en la medida en 
que las naciones sigan los postulados del 
Plan Baker en el sentido de aplicar políti­
cas efectivas de ajuste estructural , junto con 
medidas que movilicen el ahorro interno , 
animen la repatriación de capitales, mejo­
ren el clima para las inversiones directas y 
promuevan la apertura de sus economías , 
la banca mundial , pública y privada, pro­
veerá recursos a esos países, anal izando caso 
por caso. 

• Energéticos. El comunicado sólo se!l.ala 
que es necesario continuar los esfuerzos 
tendientes a lograr la estabilidad del mer­
cado y la seguridad del suministro. Se a!l.ade 
que la actual situación del mercado permite 
incrementar sus reservas de crudo a los paí­
ses que así lo deseen. 

Terrorismo 

R eagan llegó a Tokio con dos objetivos de 
índole diplomática: crit icar a la Unión So­
viética por no informar con oportunidad 
del acc idente ele Chernobil , y obtener una 
condena al terrorismo que legitimase el bom­
bardeo estadounidense contra Libia, a me­
diados ele abriP La Gran Breta!l.a , como es 
usual , dio su apoyo inmediato a la propuesta 
de su aliado, al igual que la RFA y Canadá . 
Mitterrand dio su an uencia siempre que la 
declaración no fuera muy agresiva, aunque 
no insistió mayormente. Como es costum­
bre , el líder italiano se esperó hasta ver ha­
cia dónde se inclinaba el barco para tomar 
su decisión y Nakasone se mantuvo a la ex­
pectativa , según los comentaristas . 

La acción bélica contra Libia produjo en 
su momento cierta división entre los euro­
peos y entre algunos de éstos y Estados 
Unidos. Sin embargo, las discrepancias fue­
ron atemperadas con el establecimiento de 
algunas sanciones de carácter diplomático 

3. Vale la· pena dar a conocer al lector algu­
nas opiniones que muestran cómo juzgan des­
tacados comentaristas políticos de Estados Uni­
dos y otros países occidentales el desempeño 
táctico del presidente Reagan. Hace cinco años, 
en su primera reunión cumbre en Otawa, Ronald 
Reagan parecía un cowboy emre intelectuales, se­
gún Peter T. Kilborn , editorialista de The New 
York Times. Se decía que el Presidente necesitaba 
consultar tarjetas para hablar acerca del PN B, por 
ejemplo. En su sexta conferencia Reagan toda­
vía necesitó ayuda. Durante una sesión con los 
reponeros, la ministra Margaret Thatcher y su 
colega Nakasone le "soplaban" las preguntas, pe­
ro no las respuestas. Al parecer, añade el articu­
lista, lo único que le hace falta al mandatario es­
tadounidense, a sus 75 años, es oír algo mejor. 
Otros observadores estadounidenses y franceses 
señalan que esa peculiariclacl, el ser un poco sor­
do , le sirve en ocasiones como un buen recur­
so. Según ellos, esto le permite evitar debates con 
sus socios y repet ir una y otra vez sus mismos 
planteamientos, como si se tratara ele un guión 
perfectamente memorizado , o como si no oye­
ra. Esa táctica, en parte involuntaria, pero tam­
bién quizá producto ele sus inamovibles convic­
ciones, le ha sido ütil al líder ele Occidente para 
lograr importantes compromisos diplomáticos y 
económicos durante las negociaciones con sus 
aliados. 
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en contra de ese país. Por su parte, el Go­
bierno japonés se había mantenido , como 
se!l.aló un observador, "mirando clescle la 
barrera" , es decir, se había abstenido de 
dictar cualquier tipo de sanciones pues no 
deseaba disgustarse con los árabes, de quie­
nes obtiene el petróleo. Con el fin de evi­
tar fricciones con sus aliados, en especial 
con Estados Unidos, Nakasone declaró días 
antes de comenzar la cumb re que en virtud 
de las pruebas presentadas por Washington 
" comprendía" el porqué del bombardeo. 
El Primer Ministro oriental supuso, al pa­
recer , que el comunicado sobre el particu­
lar que se em itir ía en el cónclave estaría, 
como o tros, lleno de vaguedades y de im­
precisiones, por lo cual lo signaría con gus­
to, afirmó un comentarista británico . Cuál 
no sería su sorpresa al enterarse de que lo 
que realmente querían algunos de sus socios 
era mencionar expresamente a Libi a; Naka­
sone se plegó a los deseos de la mayoria y 
muy a su pesar firmó a fin de cuentas. Este 
hecho le hizo abrigar esperanzas de obtener 
a cambio alguna compensación en las cues­
tiones económicas, en especial en el asun­
to del yen. Para matizar su conformidad 
con la condena a Libia, el Primer Ministro 
japonés expresó el 7 de mayo ante el Par­
lamento su desacuerdo en ahondar la repre­
sión contra ese país. Ello, según los suspi­
caces, no fue por solidar idad , sino porque 
los japoneses temen convertirse en blanco 
de ataques terroristas y a que peligre su su­
ministro de crudo. 

Entre las medidas que incluye la "Decla­
ración sobre terrorismo internacional" emi­
tida el 5 de mayo y que condena específi­
camente a Libia como patrocinadora del 
terrorismo, se cuentan la suspensión de las 
exportaciones de armas a estados que apo­
yan actos terroristas, promover nuevos y 
más eficaces procedimientos de extradicció n 
y negar visas a cualquier persona, incluso 
a diplomáticos, que tengan nexos con aten­
tados. El documento nb incluye, para for­
tuna de Nakasone especialmente, ningún 
compromiso para adoptar represalias milita­
res y sanciones económicas, como quería 
Reagan. 

• Relaciones con la Unión Soviética . Esta­
dos Unidos aprovechó el incidente nuclear 
para acu'sar a los soviéticos de poner en pe­
ligro la vida humana. El 5 de mayo los sie­
te líderes produjeron una "Declaración so­
bre las implicaciones del accidente nuclear 
ele Chernobil", en la que recriminaron a la 
Unión Soviética por no haber informado 
más rápidamente sobre el caso; asimismo, 
alertaron sobre la necesidad de adoptar rí­
gidas medidas de seguridad en las plantas 
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nuclcarL~. a~ í como procedimientos so bre 
notificación en caso de accidemes. 

El repm·to de tareas 

En términos ge nerales, Estados Unidos 
emergió como e l claro vencedo r de la reu­
nión cimera de Tokio . A juicio de los eme­
r:.tdos, ese raís ob tuvo de sus aliados más 
de lo prL visto. En el p lano diplomático les 
arrancó una declaración común contra el 
terrorismo y una censura general a Moscú 
por ·'oculwr al mu ndo ' ' el alcance real del 
accidcme nuclear. Estos logros, se dice , hi­
cieron posible reconstruir la solidaridad en­
tre: L1s naciones partic ipantes en el cóncla­
ve que se había deteriorado a raíz de las 
operacionc:s mi li ta res contra Libia. Reagan 
también logró un acuerdo que compromete 
a Jos pnncipa les países industrializados a 
coordinar ~us políticas naciona les para es­
tab ilizar los mov imientos internacionales 
de las monedas y cr ar las condiciones para 
una exp::m-,ión sostenida. Este compromiso 
polít ico puede resultar en una estrategia 
económtca occ id mal más solidaria, aun­
que tam bién más claramente dominada por 
Es ados Unidos . Sin embargo, no todo lo 
aconreodo en la cumbre se adaptó a los ele­
seo~ el ese país. El avance en la cuestión 
11onetaria y la cleclaració n sobre terroris­
mo ocul aron los fr:J.casos estadounidenses 
en el asumo del comercio. Por segundo año 
con~ecutivo, Reagan no pudo persuadir a 
sus socios a que fi jaran una fecha para una 
nueva ;onda de negociaciones sobre libre 
comercio en el GATT. Asimismo, le fue re-

. chazacla su propuesta de incluir a la agricul­
tura en ~alcs pláticas. En este sentido, pue­
de el cirse que Francia confirmó el triunfo 
obtenido du ante la undécima cumbre ele 
Bonn, en 1985. 

Si hubiese que señalar a otros "ganado­
res ··, ésos serían, sin duda, Canadá e Italia, 
los cuales logaron que el Grupo de los Cin­
co Jos invit a sus reuniones. Un asistente 
a la cumbr elijo que la inclusión ele esos 
países sólo tuvo como propós ito "salvar su 
honor", pues su participación estaría muy 
rest ingida. La RrA y Japón fue ron los me­
nos aforr unaclos con 1 reparto ele las nue­
vas tareas (en especial 1 país oriental) , ya 
qu el compromiso de coordinación les 
asigna mayores responsabilidades en el im­
pulso ele la act ividad económica mundial, 
no importando (para Estados Unidos, por 
supuesto) que ello les signifique reavivar las 
presiones inflacionarias y una pérclicla de 
competniviclad de sus mercancías, aunque, 
claro, también tendrán el honor de absor­
ber í· •r,. r' 1 ckíicit com rCial estaclouni-

dense por medio de incrementos conside­
rables en su clemancla ele importaciones. 

• Los aprietos de Nakasone. Para la opi­
nión pública japonesa su dirigente se some­
tió en exceso a los p lanteam ientos ele los 
otros países en importantes asuntos econó­
micos y ·diplomáticos. La cumb re no fue, 
en consecuencia , e l gran éxito q ue espera­
ba Na kasone para buscar un tercer pe ríodo 
como Primer Ministro; por el contrario, los 
resultados causaron un severo deterioro de 
su imagen. 

Las cuestiones q ue pusieron en peligro 
sus anhelos políticos o q ue lo dejaron en 
mala situación ante diversos sectores japo­
neses fueron: a] el ataque ele! 4 ele mayo al 
Palac io ele Akasaka, a pesar ele las eno rmes 
y costosas r.1ecliclas ele seguridad; b]la fir ­
ma ele la cleclaración sobre te rrorismo que 
menc iona a Libia; este acto va en contra ele 
una " línea política" nipona que tiende a 
evitar cualquier confrontación con los paí­
ses árabes ele qu ienes Japón obtiene 70 % 
ele sus requerimientos ele petróleo , y e] el 
fracaso en obtener siquiera una promesa 
para frenar la continua alza del yen, lo cual 
ha agravado la inconformiclacl empresarial 
y política, incluso en el seno del partido ele 
Nakasone. Según los opinantes consultados, 
el Primer Ministro fue clemasiaclo genero­
so con el Grupo de los Cinco cuando en 
sept iembre último se acordó elevar el va­
lor del ye n con respec to al dó lar y reducir 
el enorme superávit comercial japonés. La 
fortaleza que ha adquirido la divisa oriental 
ha minado severamente la competitividad 
de las exportaciones y puesto en peligro a 
un número considerable ele empresas orien­
tadas al mercado externo. En septiembre 
ele 1985 la pariclacl ele! yen contra el dólar 
era de 240 por uno y el 7 de mayo pasado 
fue ele 165 por uno, es deci r, una aprecia­
ción ele 31% (algunos empresarios temen 
que el yen se aprecie hasta 150 por dólar). 
En contraste, la divisa estadounidense se ha 
devaluado en aproximadamente 30 % con 
referencia las principa les divisas. 

El ascem:·J del signo monetario japonés 
rebasa con mucho los efectos meramente 
coyuntu ra les . Este fenómeno según algu­
nos economistas, podría conducir al país 
ele! sol naciente hacia cambios cualitativos 
importantes en el estilo ele desarrollo que 
desde la posguerra ha sustentado su éxito 
económico. Es así que Japón deberá enca­
rar la disyuntiva ele seguir impulsando su 
vocación exportadora o promover el con­
sumo interno y reo rientar su estructura in­
dustrial. Para atenuar los efectos ele! alto va­
lor del y n y tratar ele inducir clicho cambio, 
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el Gobierno japonés estudia el otorgamien­
to ele d iver$OS apoyos a las empresas (c re­
d iticios y fisca les), aunq ue ello probable­
mente exigirá elevar el gasto público y esto 
es algo que Nakasone no quiere pero en lo 
que su principal socio, Estados Unidos, es­
taría ele acuerdo. 

Los benef iciarios 
de la solidaridad 

U na vez más Estados Unidos se erigió co­
mo líder indiscutido ele Occidente. Su fuer­
za económica y política, junto con la debi­
lidad y tibieza de los planteamientos de sus 
socios, su falta ele uniclacl y la total sumisión 
ele algunos ele ellos a los deseos de Reagan, 
no podían menos que conducir ele nueva 
cuenta a ese país por el sendero ele la vic­
toria. Para el Gobierno estaclo uniclense es­
tá claro que los desequilibrios ele la econo­
mía mundial no se corregirán sólo mediante 
la estabilidad mo netaria, sino que será im­
prescindible inyectar un mayor dinamismo 
a las economías ele los demás países inclus­
trializaclos. Es cierto que para algunos po­
cos esto podría acarrear inflación, deterio­
ro ele los términos ele intercambio y pérclicla 
de mercados, pero esos inconvenientes ac­
tuarían en favor de un desarrollo mundial 
más equilibrado y, por supuesto, ele Estados 
Unidos . En consecuencia , la RFA y Japó n , 
dacios sus enormes excedentes comercia­
les , han sido elegidos por el líder del mun­
do libre para que fortalezcan sus mercados 
internos mediante la aplicació n ele progra­
mas fiscales expansivos que se tradu zcan 
en un incremento de sus compras a econo­
mías con fu ertes desequilibrios comercia­
les , como la estadounidense , por ejemplo . 
Desde la óptica yanqui , esta cuestión de­
sempeña un papel ele primera importancia, 
pues los probables efectos recesivos a que 
daría lugar la programada reducción del 
gasto proveniente de la puesta en práctica 
ele la Ley Gramn-Ruclman deberán compen­
sarse con un aumento muy considerable ele 
sus expo rtaciones. Confo rme a esa lógica, 
si Alemania y Japón no hacen su tarea, el 
gobierno de Reagan podría verse en difi­
cultades para rea justar sus po líticas econó­
micas, es decir, será más problemático aba­
tir el déficit presupuestario, mantener bajo 
control las presiones alcistas de las tasas de 
interés y contener las demandas proteccio­
nistas ele! Congreso. Si esto es así, Estados 
Unidos no tendrá más remedio que conti­
nuar manipulando su signo monetario para 
socavar la competitividad ele sus socios y 
atemperar su desequilibrio comercial. O 

Homero Urías 
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